
 

LA ESCUELA ES VÍNCULO 

Una escuela es un lugar donde acontecen vínculos. Hacerte cargo de una clase mientras llega 

su nueva profesora es también plantar semillas. Hay maestras que lo nombran por los pasillos, 

que te hablan de ese apego que ha florecido en 3 días. Saber quién hay detrás de cada nombre 

nuevo, es comenzar la andadura del vínculo. 

Unos nudillos que golpean tu clase para entrar y visitarte. Ex alumnos que aprovechan estos 

días para contarte, más con los ojos que con la palabra, que van al Instituto. El motor que 

mueve sus pasos hasta ti, se llama vínculo. Está hecho de relación pedagógica. 

Compañeras que ya no están, pero siguen cultivando lo que se creó en la escuela. El vínculo se 

transforma, no desaparece. 

Maestras y maestros que vienen y ponen su estar en el mundo en cada colegio, cada 

septiembre. Aires nuevos. Potencialidad y redes que comienzan a tejerse. Cocción lenta. 

Criaturas que, de nuevo, retoman sus caminos hasta la puerta y te preguntan si estarás ahí al 

menos hasta que cursen 6º. El punto de partida es lo compartido. El deseo es continuar 

creando y construyendo vínculo, acogida. Un lugar donde no sólo se aprenden conceptos, sino 

que, también, se acomodan las almas, buscando una mirada que realmente se empeñe en 

VER. 

Reencuentros en la entrada, en el patio. Relatos de vida. Retazos de un verano que se narra en 

espacios donde la relación humana tiene su lugar. Y ese, es sin duda, un prerrequisito para el 

aprendizaje. Que cada quien pueda SER. Que cada quien encuentre en su referente adulto, a 

alguien que se interese por lo que trae en los adentros.  
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